
ANO II Viernes 10 de Febrero de"1899. NÚM. Oír

Precios de suscripción.
ÁVILA; un mes, ...... 1‘25 pesetas
Idem, un trimestre ..... 3\50 id.
Fuera, trimestre................... 4 id.

PAGO ADELANTADO EL U EE ÁVILA OnCINAS
25, Calle de Zendrera, 25.

Toda la correspondencia se dirigirá a\ 
Director. No se devuelven los originales.

Periódico politico independiente y de intereses morales y materiales.
 No se publica los dias siguientes á festivos.

OCTJLISTJk
SAN SEGUNDO, 1, 2.*

CONSULTA VIARIA VE DIEZ Á UNA

VIERNES lo DE FEBRERO DE 1899

SECCION MERCANTIL
Ávila 9 de Febrero de 1899.

Para las compras al detall en los almacenes del
Puente, rigen los siguientes precios.

Trigo de 49 á 50 rs. fanega.
Centeno de 29 á 30.
Cebada de 23 á 24.
Algarrobas de 29 á 30.
Harinas; 1.’ extra, sistema cilindro, á 19‘75 reales 

arroba.
Idem de 1." S. de piedra á 19.
Idem de 1.’P. á 18‘50.
Idem de 2.* P. á 16.
Salvados de todas clases de 6‘50 á 7 reales arroba*

Servicio de nuestros corresponsales.

, Valladolid.
Trigos,—En los almacenes del Canal han entrado 

800 fanegas cotizándose á 50‘50 reales las 94 libras.
Trigos.—En los Generales, 100 fanegas á 50 y

50‘50.
Centeno.—100 ídem á 3150.
Cebada.—80 idem á 23 y 23‘50.
Avena.—Sin entradas.
Algarrobas.—Sin entradas.
Harinas.—Se cotizan;
Harina de primera 19 rs. arroba, T. P. 18, de se­

gunda 17, de tercera 16, tercerilla 9‘50.
Los menudos, sin saco, se pagan;
Cuarta á 17 reales fanega, comidilla á 12, salvadi- 

llo á 8, echaduras á 16,.habijas á 22 y triguillo á 22.
Los precios al detall de los diferentes artíeulos^cn 

la plaza son los siguientes
Arroz de 22 á 26 reales arroba,Jalubias de 22 á 23.
Patatas 5‘50, zanahorias 6, remolachas 5.
Aceite de primera 44, de segunda 43.
Vino tinto 24 reales cántaro, blanco 24, alcohol 100.
Petróleo, caja de 2 latas, 108 reales; litro 4.
Vaca de primera 64 reales arroba, de segunda 56. 

kilo de primera á 10 y de segunda á 8.
Ternera de primera 56, de segunda 54, kilo á 10.
Cerdo al vivo 58, en canal 80.
Lomo 10 reales.kilo, maza 9.
Cordero á 5

Medina del Campo (Valladolid).
Han entrado 150 fanegas de trigo vendiéndose de 

48,50 á 49 reales las 94 libras.
20 de centeno de 30 á 31 reales fanega.
80 de cebada de 22 á 23.
200 de algarrobas de 30 á 31.
Garbanzos de 120 á 160.
Harina de primera á 22 reales arroba, de segunda 

a 21, de tercera á 19.
Vino tinto á 15 reales cántaro, blanco á 14 vina­

gre á 16.
Tendencia del mercado sostenido.
Tiempo de lluvias.
Estado de los campos bueno.
Tiempo de lluvias.

Tudela de Duero (Valladolid).
Reina tiempo de lluvias generales que benefician 

grandemente los sembrados.
La temperatura es bastante benigna.
Han entrado 200 fanegas de trigo vendiéndose de 

49 á 49,50 las 94 libras.
70 de centeno de 31 á 32 las 92.
100 de Cebada de 24 á 25 ia fanega.
40 de algarrobas de 30 á 31.
Harina de primera á 19 reales arroba,'de segunda 

* 18, de tercera á 17.
Queso á 36 reales arroba.
Lechazos á 40 odntimos libra.
Pieles de lechazo á 5 rs. una.
Compras desadimadas.

Rioseco (Valladolid).
Hoy han regido m este mercado los siguientes 

Precios;

Trigo á 48 rs. fanega.
Centeno á 30.
Cebada á 24.
Tendencia floja,

Gr ijota ^Valencia).
Al detall rigen los siguientes precios;
Trigo áJdS rs. fanega.
Centeno á 34.
Cebada á 30. i
Algarrobas á 32.
Garbanzos, de 85 á 140’
Alúbías de 60 é 110.
Vino blanco á 24 rs. cántaro.
Idem tinto á 15.
Vinagre á 13.
Aguardiente anisado,á 48.
Idem sin anisar á 36.
Los campos inmejorable» debido á las abundantes 

lluvias con que han sido beneficiados,

Salamanca.
Tenemos-temporal de lluvias que benefician mu­

cho á los sembrados;
Los sembrados no pueden estar ya mejor presen­

tados, haciendo concebir grandes esperanzas á estos 
labradores.

No ha habido en el mercado animación de vende­
dores; se nota retraimiento absoluto en los tenedores 
de trigo; lo propio sucede con los especuladores, 
puesto que no quieren comprar nada.

Las existencias aún son regulares.
Los precios tienen tendencia floja.
Hé aquí los que han regido en el mercado;
Trigo á 50 reales fanega, candeal á 48‘75, rojo ru­

bi ón 46, común barbilla 46; centeno 31; cebada 23; 
avena 16; algarrobas 34‘50.

Garbanzos superiores 180, regulares 140, media­
nos 100; guisantes 34.

Harina de primera 19 reales arroba, de seganda 18, 
de tercera 16.

Salvado de primera 6'50.
Patatas 6.
Aceite 80.
Vino blanco 32 reales cántaro, tinto 32, vinagre 20.
Bueyes de labor de 1.000 á 1.900 reales uno; no­

villos du tres aüos de 1.200 á 1.800*
Gerdoií al destete 50 reales uno; de 6 meses 120; 

de un año 240.
Cebone.s al vivo á 52 reales arroba.
Pieles de cabrito 50 reales docena.

Humopes... infundados.

Queremos creerlo así, deseamos que 
no se confirmen, es más, que se de­
muestre lo desprovistos de fundamento 
en que estaban cuantos han asegurado, 
dándose aires de saber una cosa impor­
tantísima, que la marcha política de la 
Nación, en los últimos meses, y aún en 
los actuales momentos, obedecía nada 
menos que á la voluntad de Mac- 
Kinley y del gobierno de Washington.

Tan estupenda era la noticia, que 
cuando la oímos, no ha muchos días 
en Madrid, desechárnosla, más que con 
indignación, con repugnancia.

Más el rumor, como la ola, creció, 
creció hasta un punto, que ya no una, 
sino otra y otras veces hirió nuestro 
oido, hasta que al fin, cansados de es­
cuchar por todas partes tan discordante 
canción, nos hemos decidido á trasla­
dar á las cuartillas nuestra impresión 
de duda, ó por mejor decir, nuestra ne­
gativa á dar crédito á ese vergonzoso 
susurro, á ese insistente rumor, según 
el cual, el Presidente del Consejo de 
Ministros español, por imposición de 
la Casa Blanca, se ha visto precisado á

sufrir él, á hacer sufrir á los demás 
ministros y soportar á la Nación, el 
mandato imperativo de Mac-Kinley, á 
quien se le pinta antojado, para evitar 
tropiezos y rodeos, de que los mismos 
ministros que en hora infausta recibie­
ron el poder para aceptar y dirigir la 
guerra., sean los que vayan al Parla­
mento para hacer que este sancione y 
ratifique la obra del Gobierno, '

Dicen, en efecto, tales rumores, que 
Mac-Kinley, bien por conducto de la 
Comisión que en París discutió el tra­
tado de paz, bien valiéndose de otro 
medio, expresó su voluntad de que en 
España no se hiciese cambio político 
hasta que por las Cámaras no estuvie­
se ratificado el tratado de paz, ofrecién­
dose él en cambio á que el Parlamento 
americano le ratificase antes de que 
transcurriese el día 6 de Febrero.

Como ven los lectores, esto es increí­
ble y no debe hacerse la injusticia al 
Sr. Sagasta ni á ningún político espa­
ñol, de suponerles capaces de consentir 
tal intrusión agena, en la marcha polí­
tica de la Nación, que supondría una 
mengua de nuestra soberanía y un 
atentado contra la independencia pa­
tria.

Tal debilidad no debe, ni sospechar­
se siquiera, en quienes, si bien han 
dado repetidas muestras de poca forta­
leza de ánimo y muchas pruebas de 
ineptos estadistas, es imposible que 
hayan incurrido en la que supondría 
el haber consentido semejante invasión 
ó intrusión en asunto de política pura 
y simplemente interior ó nacional.

Y no lo creemos, á pesar de las mu­
chas veces que lo hemos oido, tanto en 
Madrid como en Avila, por que, entre 
otras razones, suficientes por sí solas á 
explicar nuestra incredulidad, por que 
consideramos que, aunque no de los 
mejores, elSr. Sagasta y los ministros 
son sencillamente españoles y consti­
tuyen un Gobierno español, represen­
tación la más alta y autorizada de los 
intereses y sentimientos patrios.

Suponer tal intromisión de poder ex­
tranjero en asuntos puramente inte­
riores y de índole exclusivamente na­
cional, equivale á aceptar como bueno, 
que hemos perdido nuestra soberanía, 
y que la independencia patria, ha sido 
hollada por Mac-Kinley, con el con­
sentimiento y anuencia del Gobierno 
español.

Desechemos, pues, como absurdos é 
infundados tales rumores, y expliqué­
monos el que el Sr. Sagasta y sus mi­
nistros, á pesar del tremendo fracaso 
que han sufrido, sigan en el Gobierno 
por...

¿A qué decir eZjjor yué? ¿No sabe­
mos todos, que los Gobiernos en Espa­
ña duran en el poder cuanto á ellos

se les antoja, y que el Sr. Sagasta es 
precisamente uno de los políticos más 
apegados al Gobierno, del cual no pue­
de echársele sino recurriendo al siste­
ma de las corazonadas, ó al de la visita 
colectiva de unos cuantos mozalbetes, 
desde la redacción de un periódico á la 
Presidencia del Consejo?

El Sr. Sagasta sigue, pues, en el po­
der, por que quiere, por que lejos de ha­
ber sufrido imposiciones extranjeras, es 
él quien se impone á los españoles y 
juega con España entera.

«sium í US ffiins de mu
ESCRITORES Y ARTÍSTAS

V.
LUIS DÁVILA.

Recorriendo la historia de Avila, en vano 
nos hemos esforzado para encontrar el nom­
bre de Luis Dávila entre los escritores ó ar­
tistas de que en ella se hace mención. Los 
célebres cronistas Ariz y González Dávila, 
con otros muchos, catalogando escrupulosa 
y minuciosamente los nombres de los abu- 
lenses ilustres, no hacen constar en sus lar­
gas y nutridas listas el nombre de Luis Dá­
vila ni como artista ni como escritor. Tal 
nombre figura en la série de militares céle­
bres, como uno de los más insignes cam­
peones (del reinado de Cárlos I.) general en 
jefe de la artillería en Sicilia.

Esta circunstancia y otra muy digna de te­
nerse en cuenta, es á saber, la de que el no­
tabilísimo escritor Luis de Lobera se firmó 
con bastante frecuéncia y en muchos de sus 
escritos Luis Dávila. constituyen un indi­
cio, en nuestro sentir vehemente, para incli­
nar el ánimo á creer que el Luis Dávila de 
quien corresponde que nos ocupemos hoy, 
es el celebérrimo médico del Emperador 
Carlos V, el docto y correctísimo escritor 
abulense del siglo XVI, el eminente Luis de 
Lobera, asombro de su época, una de las 
glorias más legítimas de nuestra pátria, lau­
rel inmarcesible de la esplendente corona 
que para su pais natal tegieron tantos y tan 
ilustres varones como en nuestra querida 
ciudad vieron la luz primera.

Abrigando, pues, tal convicción pasaremos 
á reseñar los puntos más culminantes de la 
vida y escritos de nuestro sabio compatriota.

Sábese de cierto que nació en Avila á fines 
del siglo XV, y en opinión del Dr. Francisco 
Raya su abolengo era ilustre y esclarecido, y 
su posición desahogada.

Terminados sus primeros estudios en la 
Universidad abulense, pasó Lobera á Fran­
cia á cursar anatomía, estudio que verificó 
concienzudamente con el célebre profesor 
Bertucio, el cual explicaba ya tal asignatura 
con el cadáver delante, poniendo en práctica 
ese adelanto de la ciencia llevado á efecto en 
aquella época.

Una vez terminada la carrera de Medicina, 
volvió á España y se estableció en la villa de 
Ariza, de donde en breve salió, pues merced 
á la fama adquirida en el ejercicio de su pro­
fesión fué nombrado médico de los ejércitos 
del Emperador, captándose tanto, en virtud 
de sus excepcionales méritos, las simpatías de 
Cárlos V,que por deseo expreso y terminante 
de este monarca, acompañóle en sus cm-
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preseas y expediciones desde que embarcó 
en la Corufia en i520, cuando marchó á 
Alemania para ceñirse la corona de aquel im­
perio, hasta su vuelta á España.

Durante estós viajes, y otras muchos que, 
según el, escritor contemporáneo Hernanez 
Morejón (i), verificó por toda Europa y parte 
del norte de Africa, adquirió Luis Lobera 
importantísimos y envidiables conocimientos 
no solo en Medicina, sino en otras muchas 
ciencias, y así se explica que tratara de mo­
do ta» magistral y con tan profundo cono­
cimiento de la materia las múltiples cuestió- 
nes que en sus notables y numerosas obras 
estudiara.

De su fecundidad literaria dan elocuente 
idea los ocho ó diez volúmenes en fólio que 
legó á la posteridad, casi todos los cuales 
fueron vertidos al alemán y al francés; y de 
su talla y valia son pruebas irrefutables los 
elogios ^ui" reserva emitidos por el notable 
médico inglés Freind, y la consideración de 
que para historiadores muy serios á impar­
ciales, fué nuestro insigne paisano el verda­
dero primer descubridor de la circulación de 
la sangre, toda vea que en su libro de Anato­
mía se encuentran pasajes que suponen no­
ticias exactas ¡sobre tan importante función, 
noticias que se apartan mucho de las doctri­
nas sustentadas por Galeno y que á la sazón 
eran las imperantes en su época.

Los escasos datos consignados son los úni­
cos que han llegado hasta nosotros acerca de 
la vida de tan esclarecido abulen se" Cuésta- 
nos trabajo soltar la pluma dejando incom­
pleta la biografía de hombre tan eminente; 
pero (aun cuando parezca inexplicable) ha 
sido tan completo el olvido en que el sabio 
médico cayó entre los historiadores que, ape­
na el consignarlo, son raros y contadísimos 
los que de él se han ocupado.

piOTICIñS
Mañana sábado, después que se verifique 

la elección de la Mesa que ha de actuar el dia 
12 en la votación para Senador, tendrá lugar 
©n el salón de sesiones, la reunión de la Di­
putación provincial, que por precepto de la 
ley ha sido convocada para discutir y aprobar 
el proyecto del presupuesto adicional forma­
do por la Contaduría.

El dia i3, transcurido ya el período electo­
ral, la Diputación procederá i nombrar Mé­
dico civil en propiedad de la Comisión mixta 
de reclutamiento y á proveer la plaza de de­
lineante auxiliar del Arquitecto provincial.

Como saben nuestros lectores, para la pro­
visión de la plaza se verificaron exámenes 
oportunamente, obteniendo el primer lugar, á 
propuesta del tribunal calificador, D. Rufino 
García, el segundo D. Ramiro G. de Muro y 
el tercero D. Juan Pou.

La Compañía de los Ferrocarriles del Nor­
te ha entregado á todos sus empleados, la gra­
tificación que el Consejo de Administración 
había acordado concederles, por los excelen­
tes resultados obtenidos en la recaudación del 
año 1897.

Parece que dentro de pocos dias se acorda­
rá otra, por los prósperos resultados conse­
guidos también en 1898. '

¡Quién fuera, ya que no accionista, ni Con­
sejero de la Compañía del Norte, empleado 
al menos de la misma!

¡Poco que se pavonean^ aquí en Avila, al­
gunos amigos nuestros de la estacióit!...

Entre los últimos decretos de nombramien­
to de alto personal firmados por S. M. la Rei­
na, figura el de Consejero de Estado con des­
tino á la sección de Gobernación, de nuestro 
particular amigo y distinguido paisano el Di­
putado á Cortes D. Jo0 Hernandes Prieta.

Muy conocidas son en la provincia las cua­
lidades que adornan al Sr. Prieta, que viene 
siendo Diputado desde hace muchos años, y 
así no es de extrañar, que por todos haya sido 
bien acogida la alta distinción que se ha con­
cedido á este ilustre hijo de Piedrahita.

(1) En su «BiWiotecs escogida d« Medicina y Ci- 
jujía.s

Por nuestra parte, enviárnosla la más cor­
dial enhorabuena.

———^^-^S^^---------------

Cero y van......
Un estimado amigo nuestro, cometió hace 

pocos dias la inocentada de confiar al correo 
un billete de 25 pesetas, metiéndole, eso sí, 
con mucho cuidado, bajo sobre y bien oculto 
en un pliego de papel.

Alguien, sin embargo, de finísimo olfato, 
percibió el perfume.... y la carta, claro es que 
se perdio en el camino y no llegó á Valladolid, 
o por lo menos, á la casa del destinario, resi­
dente en dicha ciudad.

Y vengan hablándonos luego de honradez, 
regeneración, etc. etc.

¡Oh los ladrones: que felices tiempos ha­
béis alcanzado!

El agente de negocios D. Juan M. Casellas 
ha entregado al ministro de Fomento una 
exposición de la Liga de contribuyentes de 
Balaguer, en solicitud de que se permita en 
toda España el libre cultivo del tabaco, con 
el objeto de favorecer los intereses de la cla­
se agrícola.

El estado general del empedrado de las 
calles de nuestra población es tan deplorable, 
en especial el de algunas de ellas, que urge 
su inmediata recomposición.

El fuerte y huracanado viento reinante es­
tos dias, ha causado varios desperfectos en 
algunas chimeneas y vidrieras de nuestra 
ciudad.

^Éerniai (QUEBRADtTRAS), obesidad, 

prolapso de la matriz, desviación de 
la columna vertebral, pies equinos 
y zambos, torceduras simples, etc.
El «ortopédico» de Madrid. D. Jerónimo 

Parré Gamell, recibirá en Avila durante 
los dias i5, 16 y 17 del corriente, á cuantos 
deseen consultarle sobre cualquier padeci­
miento, para el cual la ciencia aconseja el 
tratamiento mecánico.

Los aparatos para las «hernias» (quebradu­
ras) de invención propia y exclusiva, con me­
canismos y movimientos de todas direcciones 
garantizan la retención absoluta de las her­
nias, por voluminosas y antiguas que sean y 
consigan su curación completa en la mayoría. 

’ de los casos. Distinta la construcción de la 
pala reductora y contentiva de estos aparatos 
de cuantos otros hasta el dia se conocen, tie­
ne todas las formas de adaptación de qne es 
susceptible la mano del enfermo, producien­
do la callosidad del anillo y aponeurosis que 
le forman, disipando la grasa de las partes, 
haciendo que las paredes de !as células se 
aglutinen unas con otras con lo cual se esta­
blece la curación verdadera.

Consulta en Avila los dias i5. 16 ÿ 17 del 
actual, de once á una y de tres á seis, en el 
Hotel Inglés,

(Dando aviso, se pasa á domicilio.)
En Madrid, en su Gabinete, Atocha, 4, 

duplicado, principal.
------------ ---------------- f

Respiremos.
Ayer publicó la Gaceta el anhelado decre­

to derogatorio del de suspensión de las garan­
tías constitucionales.

¡Gracias á Dios que, por fin, somos libres!

OTK^ OOSILUJL

Está visto que El Eco quiere que le propor 
cionemos asunto para pintarrajear sus co­
lumnas.

No estamos dispuestos á darle gusto, de 
una parte, porque no somos colaboradores 
suyos, y de otra, porque no queremos aburrir 
á los lectores con tiquismiquis de los que, 
por lo visto, tan aficionados se muestran á 
cultivar en El Eco.

Las explicaciones que dimos anteayer, na­
cieron de nuestro deseo de poner en autos al 
público, y de ninguna manera, de que nos 
creyéramos obligados á seguir, punto por 
punto, esas Iticubraciones de El Eco^ califica­
das ya, afortunadamente, por el páblico. co­
mo se merecen.

Fuimos muy claros en el número de ante­
ayer: como nuestros lectores no son tontos, 
creemos que comprenderán perfectamente 
todo ^0 que El Eco, gustoso de que le den 
cotí la badila en los nudillos, pide que acla­
remos todavía más .

Contentámonos, pues, con oponer una ro­
tunda negativa, á cuantas manifestaciones 
hace El Eco enfrente de las nuestras y con 
decirle que creemos que el público, no nece­
sita, como él, que las cosas se le metan con 
cuchara para comprenderlas.

Digamos también que si al público no le 
importa que en virtud de contrato, nos­
otros gastásemos en la imprenta del señor 
González la cantidad expresada anteayer, no 
sabemos en virtud de qué regla de tres le ha 
de importar que el Sr. González gastase seis 
mil duros en El Eco.

¡Ah! Diremos"que nos hace rnucha gracia 
esa teoría, según la cual, al ser indultada la 
prensa, nosotros estábamos obligados á dejar 
El Diário volviendo á publicar El Eco. ¿No 
cataba, por nuestra parte, cumplido el con­
trato en todos sus extremos.? ¿A qué entónces, 
decir, que podíamos haber seguido cum­
pliendo el contrato? ¿Estábamos obligados á 
ello? ¡Cuando decíamos anteayer que no sa­
bíamos si compadecernos ó reimos de El 
Eco! ¡Porque se necesita el tupé de El Eco 
para querer enseñar cómo se cumplen los 
contratos!....

Sepa El Eco que aquí, en El Diario, se 
han cumplido y se cumplirán siempre cuan­
tos compromisos se adquieran, y que, en to­
do caso, el último llamado á enseñamos cier­
tas cosas es El Eco.

Y nada más, porque la verdad es, que no 
merecen los lectores que se les distraiga con 
estos tiquis miquis de guardarropía.

Con que.....

Al igual que la de Carlos I, la abdicación de Fe­
lipe'V causó grande y profunda extrañeza entre es­
pañoles y extranjeros. Nadie encontraba justificada 
la resolución de retirarse á vivir apartado del mun­
do, no contando más que treinta y nueve años de 
edad y veinticuatro de reinado, transcurridos cator­
ce de estos en lucha con el archiduque Carlos de 
Austria, que le disputaba el trono que heredó por 
voluntad de Carlos II el Hechizado; y aunque se 
hicieron miles conjeturas, las verdaderas causas de 
la abdicación quedaron ocultas.

El pueblo quería con delirio á Felipe V. y debido 
á esto, todas las clases de la sociedad hicieron gestio­
nes para que el rey desistiera de su resolución; pe­
ro él, con la firmeza de carácter de que hizo gala en 
más de un caso, se negó á volver atrás de su acuer­
do, y el 10 de Febrero de 1720 se llevó á cabo, con 
gran pompa y solemnidad, la proclamación de Luis I, 
primogénito del vencedor dé los austríacos.
El estandarte real era conducido por el conde de Al­
tamira, quien, una vez hechas las ceremonias de ab­
dicación, á las voces de ¡Silencio! ¡Silencio! ¡Oid!, da­
das por el rey de armas de mayor antigüedad, le­
vantó en alto la regia enseña y dijo; ¡Castilla, Casti­
lla, Castilla por el rey nuestro señor Luis I!, y el pueblo 
prorrumpió en vivas y aclamaciones.

Pocos meses después fallecía Luis I, víctima de 
una epidemia variolosa, y á ruego de sus súbditos 
»e sentó nuevamente Felipe V en el trono vacante.

Hernando de Acebedo

{Prohibida la reproducción.)

NOTA DEL DIA
Está muy reciente la catástrofe, todavía 

chorrea sangre la herida, apenas se ha apa­
gado el eco del último cañonazo, y como no 
se cambia en tan poco espacio el modo de 
ser de un pueblo, todavía soñamos en la ven­
ganza, todavía por la fuerza de inercia, pen­
samos más en el enemigo que en nosotros 
mismos.

Son los tagalos, que resisten y amenazan, 
y aprietan á los yankees, y... ¡duro, duro! 
gritamos. ¡Aún hay quien nos vengue! Pero 
son los yankees quienes aprietan y ahogan al 
filipino, y vuelta al mismo grito y trocamos 

en vengadores A aquellos de quienes nos 
dábamos por vengados.

¿Que los cubanos se hacen firmes? nos ven­
gan de los americanos. ¿Que éstos tratan á 
aquellos como merecen los tráidores? pues, 
ya estamos vengados de la traición...„

El juego de vengadores y venganzas será 
todo lo consolador que quiera; nos hará 
gustar eso que llaman el manjar de los dioses; 
pero.... ¿es esa nuestra venganza?

Mejor fuera no hablar de ellos. Allá se las 
avengan yamkees. tagalos, cubanos y borin­
queños; todos fuéron para nosotros iguales, 
y si en la contienda perece cualquiera de 
ellos.... un enemigo menos; pero nada más* 

¿Vengadores? No estamos todavía para 
pensar en venganzas, y si nuestra sangre nos 
lleva á soñar en e!las, soñemos en buena ho­
ra, pero como un ideal tan remoto, tan remo­
to, que para llegar á su realización, hay. an­
tes que haber alzado lo caído, reconstruido lo 
arruinado, hecho una Pátria fuerte; y luego, 
luego, acaso convenga seguir soñando*

Variedades.
EL GATO 2JL cerdo

FÁBULA (1)
Al campo un gato salió 

muy pulido y aseado, 
y cerca de una pocilga 
se encontró con un marrano (2) 

Este, que acababa entonces 
de revolcarse en un charco 
cenagoso, estaba... así...
¡como he de decirlo!... vamos... 
algo sucio y mal oliente, 
como se halla do ordinal io.

Tapándose las narices / 
así dijo al cerdo el gato:

—Amigo, por lo que veo 
y huelo, no se ha lavado 
ese cuerpo esta mañana, 
y está súcio que dá asco.
¿No hay un poco de agua clara 
y corriente en éstoa campos, 
para mojarse la piel
limpiándola de ese fango? ; j- ; ,

El yanki, dando un gruñido
siguió en la basura hozando, ' > 
sin hacer de las palabras 
del felino, ningún caso;
pero este le dirigió 
tantos insultos que, al cabo, 
agotada su paciencia, 
prorrumpió muy amoscado:

—Señor limpio, usted es 
habitante cortesano, 
es muy natural y justo 
se lave y pula á diario, 
pero yo que hasta la muerte 
he de vivir en el campo, 
siendo en éste del porquero 
álo sumo acompañado... • 
¿para qué he de molestarme 
con el aseo cotidiano?

—¿Que para qué?... Para estar 
siempre limpio—dijo el gato.— 
para no oler á podrido 
á sí mismo, y no dar asco. -

Aun sin salir de la Corte 
á los pequeños poblados, 
hallareis muchas personas 
que, solo se asean cuando 
concurren á fiestas 
ó es el dia de su santo, 
y llevan el cuerpo tal, 
todos los demás del año, 
que hay precisión de decirles 
¡limpiarse; cerdos humanos 
no solo los días de fiesta 
más también los de trabajo!

Manuel Grande ÁaBROsto 
Flores de Avila 1899*

(1) En la fábula El Certamen de los animales, pu­
blicada en el número 50 correspondiente al 24 dé 
Enero, Apareció una errata importante que ¿1 bneú 
Criterio de los lectores habrá subsanado ya. Bn el 
vérso que dice;

el toró que sabe hablar
Débe decir:

el loro que sabe hablar.
(2) Sin perdón áaiee llaman.
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PARA LA^R^VINCIA

Del interior.
La cuestión política.

La Bolución de Ia crisis planteada de hecho desde 
que se firmó «I Tratado de París, toca á su término, 
aunque otra cosa crean los ministeriales de segundo 
orden.

Inmediatamente que se abran las Cortes y se dé 
cuenta del tratado de pas, el Sr. Sagasta presentará 
la dimisión de todo el Ministerio. Prueba de que los 
ministros no han pensado siquiera en prolongar su 
sontinuación en el poder más allá de esa fecha, dicen 
los que están al corriente de la vida política, es, que 
si Sr. Puigcerver no ha tratado ni trata de redactar 
los presupuestos.

¿Qué sucederá éntoüces? La solución no ofrece ya 
duda alguna.

ó el Sr.- Sagasta^ sacrificando Un tanto su amor 
propio y á sus paniaguados, deja el puesto al señor 
Montero. Ríos, para que este, uniendo todos los ele­
mentos del partido liberal, forme un ministerio de 
altura, que haga lá liquidación pendiente, como se dice 
ahora, y prepare el camino al partido conservador; 
ó de empeñarse en seguir su política familiar, será 
desde luego sustituido por el Sr. Silvela.

La primera solución contará, á lo que parece, con 
la benevolencia de los conservadores y con el apoyo 
de un ilustre tribuno y de un general cuyo nombre 
es muy traído y llevado en estos dias.

La segunda contará, á su vez, con la benevolen­
cia de los gamacistas y de otros importantes elemen- 
Éros del partido liberal.

En resumen: Montero Rios-Gamazo; ó Silvela- 
Martínez Campos-Polavieja.

Al fin, parece que el patriotismo se impondrá á 
toda mezquina ambición y á toda política suicida.

Decretada ya la reapertura de Cortes para el día 
veinte del actual, los hombres políticos se dedican 
á hacer cálculos y conjeturas sobre el resultado qué 
tendrá la nueva campaña parlamentaria, siendo mu­
chos los que opinan que la duración de las sesiones 
será muy breve, lo suficientemente necesario para 
que se discutan de una manera borrascosa ó tumul­
tuaria las cuestiones de la guerra y caiga el Gobier­
no para no levantarse en una larga temporada, por 
no decir jamás.

Los conservadores siguen creyendo que ellos se­
rán los únicos herederso del poder, si bien recono­
cen que su existencia nadie ha de garantizarla, so 
gún el giro que van tomando los sucesos. •

Telegrafían de Zaragoza que á las ocho de la ma­

ñana han entrado en capilla los hermanos Ara siendo 
asistidos por ocho hermanos de la Sangre del Cristo 
y dos sacerdotes.

En el pueblo de Carracedo (León) se promovió 
ayer un motin á causa del repartimiento de un ar­
bitrio extraordinario para atenciones municipales.

Tuvo que intervenir la Guardiaj^civil y resulta­
ron cuatro heridos de la refriega.

El general Martínez Campos ha celebrado una 
conferencia con el Sr. Sagasta para cambiar impre­
siones sobre la apertura de Cortes.

El Sr. Sagasta ha salido ayer tarde dando un pa­
reo por la Castellana.

En Bilbao se ha celebrado la Agesta del Arbol, 
asistiendo numerosa concurrencia.

Ocl extítaniepo.
El exterior español se ha cotizado en París áS3,25 

y en Londres á 52,35.

En Sofía se han verificado solemnes funerales por 
el alma de la princesa de Bulgaria.

Los soberanos y jefes del Estado de casi todas las 
naciones estaban representados en la ceremonia.

Telegrafían de Lima á Nueva York que según 
las últimas noticias de Bolivia recibidas, las fuerzas 
del gobierno fueron batidas de nuevo por los insu­
rrectos huyendo aquellas en dirección á Asuro.

Los indios bravos aprovechando las discordias ci­
viles se han alzado en amas en toda la república do 
Bolivia cometiendo asesinatos y robos.

La situación del pais es cada vez más crítica.

Telegramas de Nueva York dicen que el orden 
no ha vuelto á turbarse en Manila ni en sus alrede­
dores, según despachos de origen americano.

Las autoridades de Manila desplegan el mayor 
rigor para impedir que los naturales que se hallan 
en la ciudad muevan sediciones.

Los periódicos afectos á los insurrectos que se 
publican en Manila, han sido suspendidos.

Todavía no se sabe quien será nombrado goberna­
dor general de Filipinas. Los que reunen más pro­
babilidades de obtener dicho cargo, son el almirante 
Dewey ó el general Merrit.

El general Ottis será nombrado gobernador de la 
isla de Luzón.

Se dice en París que Aguinaldo va á enviar co­

misionados á las principales naciones para pedir á 
estas el reconocimiento de la República Filipina co­
mo Estado independiente.

Sección religiosa
SANTORAL

Viernes 10.—Santas Escolástica y Sotera virgs.
CULTOS

En las Reparadoras ss expondrá el Santísimo á las 
siete, luego la Misa y á las cinco de la tarde la 
Reserva.

£n la parroquia de Santo Tomé á las siete y media 
Misa de Comunión Reparadora por el Apostolado de 
la Oración.
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I m II wis LIS niiucui bicarbonato de sosa

QUIMICAMENTE PURO
I i E TORRES MUÑ0Z.-San Marcos, 11, MADRID
I ESTOMACAL T ANTIRREDMÁTICO
H Se vende en cajas á 0,50 7 1 peseta.
I LiTiS QUE RESULTAN MAS'EGONÓMIGAS i 5 PESETAS a
W THiubiénTendamos este producto en pnatlllas comprlntldM A e.OO pta.caf*

NO MÁS FUEGO A LOS CABALLOS©

tUNIMElTO __F1RMIG™

<ad y ansrcis <t ta sstlón.
Es reads se *m rriaciptíta Itrmttítt MMMMsima

_ . Ap , I »s SBTlas írussa por esrtss, i IsB
Sociedad Farmacéutica Espadóla I qio rsmitsa a* imperta <a s veades 

■ARCBL-ONA I •■ ■•“«■ <• ««WM.

j|aa Tcjigas, tumores fríos, relajaciones, pulmonías, ato., usfvsais tsdM 
silos qas snpsrs i lea conooldoi bute boy, j san si uatarls aetaal, per te aetezA*

EL MEJOR RESOLUTIVO Y EPISPASTICO 
NO DESTRUYE EL PELO NI DEJA MARCAS EN EL ANIMAL

Vnasreioi Tsterínsrioi oipsBolss han urtlflesde Isi lerprsatsateB rssaltetsa
sbtsMiaoi son si srapiso dsl IiIKIMMrTO FOBMIGUXBA* ana sa los sssss 

W* Bis rsbsldes ds cojeras antiguas, alifafes, exostosis 6 sobrehuesos.

En Santo Tomás y la Soterrada de San Vicente el 
Rosario según costumbre.

Visita de la Corte de Maria, Nuestra señora de la 
Cabeza en su hermita.

INSTITUTO DE ÁVILA
Observaciones metereológicas del dia p de

Febrero de 1899.

HORAS Baró­
metro.

Termó­
metro.

DIRECCIÓS 
T 

clase del viento
■BTAAO 

del eiele.

0 m. 668'7 —8,0 SO. 6ttbi«to.

tt. 668'0 12,0 S. brisa* IdBBK

©
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Empleó tres cuartos de hora para Uejjar al pueblo, que conocía 
perfectamente, pues iba de tiempo en tiempo con sus perros á to­
mar leche fresca y pan moreno en la posada de la viuda de Ma- 
glorie.

Esta le recibió con su más bella reverencia y su más agradable 
sonrisa.

-^¡Cuanto tiempo hace que no 01 hemos visto por aqui, señen- 
doctor!-—le dijo.

—Es verdad—contestó Gilberto.—¿Me creíais ya muerto, ch?
—No señor, pero suponía os hallabais de viaje,
—Pués no os engañáis, he estado algún tiempo ausente del 

país. ,
—Me alegro mucho de veros... ¿Queréis tomar alguna cosa?
—Si tenéis algo bueno...
—Puedo daros una tortilla, medio pollo fiambre y una ense> 

lada.
Perfectamente.
Mientras continuba la conversación, la viuda Maglorie ponía el 

cubierto y servia á su parroquiano.
—¿Qué hay de nuevo en el pais?—^preguntó éste empezando á 

trinchar el medio pollo.
—Poca cosa, señor. Aquí vivimos como osos, ya sabéis... Solo 

que hay im poco de movimiento cuando monseñor el duque Char- 
male y sus amigos vienen á correr ciervos... Pero ahora no es la es­
tación. Nada de nuevo pasa, más que Maturina, la mujer del car­
pintero ha dado á luz dos gemelos. Hay también qué Juan Feraud 
ha tenido la desgracia de ser mordido por un perro rabioso, el mi»- 
mo que mordió al señor baron de Treves...

—¿Y nada más?
—¡Ah! sí; ha habido una cosita de la policía.
El doctor prestó más atención.
—¿En los alrededores?—preguntó
—¡Aquí mismo, señor, en mi casal Y no me quejo de ello... Eso 

me hizo ganar alguna cosilla, porque venían todas las noches á 
beber unas copas para que los contase la cosa... tanto más que he 
sido llamada al juzgado de Beauvais primero y luego al de 
París.

—Cuando mi tía os ha ofrecido la mano de Felipe, ¿ha parecido 
irritada de Veros rechazar su ofrecimiento?

—Afligida si, pero no irritada, y hasta encontró palabras tiernas 
para rendir homenaje al desinterés con el qeu yo rechazaba un por- 
vemr inesperado, muy superior á mi poco merito.

Madama de Garennes tiene un corazón excelente, me ha compren­
dido. .. Estoy segura de que no me hablará más de sus proyectos* 
sabiendo que es inútil... Mi posición, por falsa que sea, es pues 
aceptable hasta el momento en que vos seáis libre de un modo, 
no provisional, sino definitivo.

—¡Y ese momento no tardará, mi bien amada! Felipe s» encargó 
de mi defensa con admirable abnegación... Prepara un alegato que, 
apoyado en irrecusables pruebas, pondrá mi inocencia de manifies­
to ante los más difíciles de creer en ella.

—Ya veis, pues, cómo tengo razon al deciros que vuestra tía ni 
Felipe conozcan nuestro amor... Si este viese en vos un rival 
afortunado, ¿quien sabe si nose enfriaría por vuestra causa?... 
Teneis necesidad de M. Garennes.. .Evitemos despertar en el unos 
celos qne os serian perjudícales,.. Esperemos con calma y confianza 
¡Hace poco decía que tenia miedo... pero estaba loca! ¿Que tengo 
que temer?

Raoul iba á estrechar á Genoveva en sus brazos, cuando se lo 
impidió un ruido de pasos en la pieza vecina.

La joven se sentó vivamenne y volvió á su bordado.
Raoul se dirigió hacia la puesta del salon que acababa de abrirse 

para dejar paso á Felipe y su madre.
—¿Estas aqui, sobrino?-le dijo la baronesa, mientras Felipe 1« 

estrechaba la mano.— ¿Cuándo has llegado?
—Hace algunos minutos, querida tia.
—Felizmente no estabas solo, Genoveva te haCia compañía.
‘—Si, y estaba admirando la destreza con que maneja la aguja.
—La señorita Genoveva tiene todas las buenas cualidades,— ex- 

eíámo Felipe,—pero no quiere que se lo digan.
Genoveva se ruborizo.
—^Prohibe el entusiamo.*—prosiguió Felipe, y tengo que presen­

tarla mis excusas.
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SECCIÓN DE ANUNCIOS
PEDID ES TODO ED MUNDO EAS ACUEAS DE CARABASA 

PURGANTES, DEPURATIVAS, ANTIBILIOSAS, ANTIHERPÉTICAS, ANT1ESCRÔFULOSAS Y ANTISÉPTICAS; UKTJA DPESETA. BOTBIÆA

Gran Depurativo. Unicas en el consumo. Ventas: Farmacias y Droguerías. u-«

GQflbfl REñh iriGhESñ

COMPAÑÍA DE VAPORES CORREOS

Salidas de Leixoes (OPORTO)
SBTXRN—Saldrá el 14 de Febrero para Pernambuco, Mació, Rio 

Janeiro, Santos, Montevideo y Buenos Aires.
Puajes gratuitos solamente para el Estado de San Pablo con desembarque en San­

tos para familias exclusiTamente de agricultores, por el vapor SEVERIT á salir de 
Leixoas el 14 da Febrero.

Salidas de Lisboa.
CLYDE—Saldrá el 7 de Febrero para Pernambuco, Bahía, Rio Ja­

neiro, Montevideo y Buenos Aires.
SEVERN—Saldrá el 7 de Febrero para Pernambuco, Maceió, Río Ja­

neiro, Santos, Montevideo y Buenos Aires.
THAMES—-Saldrá el 20 de Febrero para San Vicente, Pernambuco, 

Bahia, Rio Janeiro, Montevideo y Buenos Aires.
Pam más informes dirigirse á los Agentes generales en el Norte de 

Portugal,Wni. A Geo. Tait, calle del Infante D. Enrique, 19 y 21, Opor­
to, ó á nuestros corresponsales en Valladolid Sres. Caamafio H.úos.

DIARIO DE LA MAÑANA
Periódico político independiente de intereses morales y materiales

/EN ÁVILA.
Precios de suscripción. . . Trimestre. .

Fuera de la capital, trimestre

P25 pesetas, 

3‘50 id.
4 id.

Anuncios á una columna, á lO cúnts. línea; comunicados y reclamos á precios 
convencionales.

Los anuncios pagarán como impuesto, eon arreglo á la ley del timbro, 15 cénti­
mos de peseta por inserción.

Los pagos serán adelaníados.

En la imprenta de este periódico, se hace toda clase dd trabajos ñpográácos pot 
delicados j difíciles que sean, en uno ó varios colores.

Especialidad en facturas, membretes, obras, periódicos, parts# ds eniaoe,, targe- 
to,s de visita, recordatorios y esquelas de defuncióa.

Precios muy económicos.

En la imprenta de este periódico SE NECESITAN CAJISTAS
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—¡Excusas á mil— balbuceó la jóven mirando á su inter­
locutor.

—Si, á vos señorita, por que en desprecio de la palabra dada, he 
rogado á mi madre que hiciese con vos una última tentativa,

Genoveva miró á Raoul á hurtadillas.
Temblaba como una azogada.
—Tengo por vos, señorita, la mas alta estima—continuó Felipe 

—y esta estima me es inspirada por vuestra misma conducta, por 
la confesiom leal hecha por vos á mi madre de que vuestro corazón 
no os pertenecía.

La situación no puede ser más clara ni más franca entre nosotros... 
No teniendo ya esperanza, sabré imponer silencio á mi amor; pero 
si nó puedo amaros como ami prometida, os profesaré un verdadero 
cariño fraternal Permaneced, pues, con nosotros el mayor tiempo 
posible... ¡Permaneced aquí hasta el dia en que el que ha de tener 
la dicha de ser vuestro esposo, venga á arrebataros de nuestro 
cariño.

Raoul escuchaba hablar á su prinio con profundo enterne- 
miento.

Se regociba de las buenas pababras dirigidas á Genoveva, pero 
tenia bastante imperio sobre si para aparentar que no las com­
prendía.

—Os debo la palabra del enigma, mi querido Raoul, —dijo Felipe 
-y voy á dárosla: Yo quería hacer á Genoveva baronesa de 

Garennes.
—Lo merece, seguramente,— balbuceo Raoul con indecible 

embarazo.
—Pero por desgracia, no está libre,—prósiguio el joven abogado, 

—y creo más honrado y leal resignarme que luchar contra lo im­
posible... Ahora, señorita Genoveva, tened la bondad de decirme 
que aceptáis mis excusas y que somos buenos amigos.

—¡Oh! si, ¡buenos amigos!—exclamo la joven—y de todo cora­
zón os lo agradezco.

Felipe tomo una mano de Genoveva y la estrecho respetuosa­
mente.

¡—Bravo!—dijo madama de Garennes.—La concordia, la paz 1* 

la unión van á reinar aquí, y no pensaré más que en poner en'eje­
cución un proyecto que he concebido.

—¿Un proyecto?—preguntó Felipe representando siempre su 
papel.

—Si... proyecto que tu no aprobarás tal vez y Raoul tampoco, 
por que nos impedirá vernos muy á menudo.

Genoveva y M. de Challins se miraron con inquietud.
La baronesa continuó.
—Además teneis asuntos que os detienen en Paris, y no pensais 

disfrutar de las delicias del cámpo,
—^Vais á salir de Paris, querida tia?—preguntó Raoul, cuya 

inquietud aumentaba.
—Si, querido sobrino, cuento pasar en el campo el fin de la es­

tación. Esto me hará provecho y á Genoveva también’.
—¿Y á donde vais?—preguntó Felipe.
—No muy lejos de aquí, á Bry-sur-Marne, donde quiero vigilar ■ 

los trabajos que van á hacerse en la quinta.
—¡Eso es un paseo!—repuso el abogado.—Cuando Raoul y yo 

nos hallemos cansados de nuestros trabajos, iremos á pasar algunas 
horas en vuestra compañía, para reposar y tomar nuevas fuer­
zas.

—Eso es.., y nos llevareis noticias de Paris,
—¿Cuándo partiréis, tia?
—Después de mañana, según toda apariencia. Desde hoy voy á 

ocuparme de nuestros equipajes.
Raoul y, Genoveva cambiaron una nueva mirada.
Esta partida era para ellos una verdadera separación. En lugar 

de verse cada dia, se verían apenas una vez por semana, y este 
pensamiento los desesperaba; pero nada podían oponer á las reso- 
s luciones de la baronesa.

. . XI, > .

Elfdoctor Gilberto, y alo sabemos, había tomado el camino de 
Foatarmé.
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